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Resumen El objetivo del trabajo fue realizar un estudio de foco  relacionado con un caso de fasciolosis humana
ocurrido en abril de 2002 en Loncopué, Neuquén, Argentina. La confirmación diagnóstica se efec-

tuó en mayo de 2002 por el test de ELISA. En noviembre de 2002 se realizó un muestreo en el área rural
donde se ubicaba la vivienda de la paciente, ya restablecida, y se le tomó una nueva muestra de sangre. El
suero de la paciente continuó reactivo para antígenos de Fasciola hepatica. Se muestrearon plantas de berro
para detectar metacercarias. Se recolectaron caracoles en cuatro canales de riego conectados a un canal prin-
cipal. Los caracoles fueron trasladados vivos para su identificación, medición y examen de infección. Se reco-
lectaron 35 muestras fecales de ganado de cría. No se observaron metacercarias en las hojas de berro exami-
nadas (n=222). Se recolectaron 130 caracoles identificados como Lymnaea viatrix y 2 de 101 ejemplares (2%)
estaban infectados con larvas de F. hepatica. Las prevalencias en el ganado adulto  fueron: 100% (10/10) para
caprinos, 82% (9/11) para ovinos y 86% (6/7) para bovinos. El número de huevos eliminados por las cabras
(mediana = 20.7; Q1=6.2; Q3=34.5) y ovejas (4, 18, 13) infectadas, resultó mayor que el eliminado por vacas
(0.3; 0.3; 1.7) (p<0.01). La práctica de control  local no tuvo efecto aparente en este caso, por lo que deberían
revisarse los calendarios de tratamiento y los antiparasitarios utilizados. Los resultados muestran que el gana-
do criado a pequeña escala por los pobladores debe incluirse en los programas de control. Se discute la posi-
ble importancia de la fasciolosis humana en Argentina.
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Abstract A focus study from a case of human fascioliasis in Neuquén. An epidemiological focal study was
performed in Loncopué, Neuquén, Argentina, in November 2002 to detect the origin of the infec-

tion in a human case of fascioliasis confirmed by an indirect-ELISA test, six months before the study. Thirty five
individual fecal samples were taken from domestic livestock, and watercress plants and snails were collected
from the irrigation ditches connected to a main canal in the surroundings of the patient’s  house. A new blood
sample was taken from the already recovered patient. The patient was still seropositive to Fasciola hepatica
antigens. No metacercariae were found in the 222 watercress leaves checked. All the snails collected (n=130)
were identified as Lymnaea viatrix and two out of 101 (2%) were infected with F. hepatica larvae. Coprological
analysis showed F. hepatica eggs in 100% of goats (10/10), 82% of sheep (9/11) and 86% of bovines (6/7). The
number of eggs per gram shed by positive goats (median=20.7, Q1=6.2, Q3=34.5) and sheep (4, 1.8, 13) was
significantly higher than in cows (0.3, 0.3, 1.7) (p<0.01). Local veterinary control programs were apparently not
effective in this case. Anthelmintics used and treatment schedule should be revised and small herds raised at
households should also be included and treated.
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La fasciolosis, distomatosis o saguaypé, es una
zoonosis de distribución mundial, causada por Fasciola
hepatica (Trematoda, Digenea), un helminto de las zo-
nas templadas, que tiene un ciclo indirecto de transmi-
sión, con un caracol como hospedador intermediario y

diversos mamíferos herbívoros como hospedadores de-
finitivos (ovinos, bovinos, caprinos, equinos, camélidos,
suinos, lagomorfos, roedores).

La infección humana es considerada una zoonosis
emergente por la Organización Mundial de la Salud
(OMS), y los informes más recientes estiman que 2.4
millones de personas estarían infectadas en el mundo1.
No obstante, como esta parasitosis no es de denuncia
obligatoria, ni tiene sintomatología patognomónica y el
diagnóstico de certeza presenta ciertas dificultades, es
posible que el número de infectados sea mayor. En las
distintas regiones, los patrones epidemiológicos y las
prevalencias son muy variables y de acuerdo con ellas
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pueden determinarse áreas hipoendémicas, mesoendé-
micas (3-8%) e hiperendémicas (10-66% y hasta el 100%
en ciertos grupos laborales)2-4. En Sudamérica, el riesgo
de transmisión es conocido y elevado en algunas pobla-
ciones de Bolivia, Perú y Ecuador, en donde la población
humana participa activamente en la transmisión debido
a sus hábitos alimentarios y las condiciones deficientes
de saneamiento4.

En Argentina no se conoce la importancia de esta
enfermedad en humanos, ya que no existen registros sa-
nitarios. El primer caso de infección humana fue detec-
tado y notificado en los alrededores de la ciudad de Re-
sistencia, Provincia del Chaco, a mediados del siglo pa-
sado5 y en el 2000 se registró un caso en la Provincia de
San Luis6. Un reciente relevamiento serológico realizado
en la misma zona detectó un 11% de seropositividad
sobre 34 muestras tomadas al azar en la población
(Carnevale, datos inéditos).

En la provincia de Neuquén, para la última década, el
decomiso de hígados vacunos por fasciolosis alcanzó
una frecuencia mayor al 90%7. No se notificaron casos
humanos.

El objetivo de este trabajo fue realizar un estudio de
foco asociado a un caso de fasciolosis.

Materiales y métodos

Descripción del caso: En abril de 2002 se diagnosticó un caso
de fasciolosis humana en la localidad de Loncopué, provincia
de Neuquén. La infección ocurrió en una mujer de 20 años de
edad residente en el área rural. Acudió a las primeras consul-
tas en el Hospital José Cuevas presentando cólicos biliares
recurrentes y fiebre intermitente, y durante el examen físico
se le detectó hepatomegalia. En los análisis de laboratorio se
observaron 24 000 leucocitos, 46% eosinófilos, fosfatasa
alcalina: seis veces aumentado el valor normal, bilirrubina to-
tal normal y transaminasa glutámico-oxalacética, tres veces au-
mentado el valor normal. La ecografía mostró hígado hetero-
géneo, vía biliar no dilatada y adenopatía en hilio hepático.

La confirmación diagnóstica se efectuó el 5 de mayo de
2002 por medio del test de ELISA para anticuerpos contra
F. hepatica8 en el Departamento de Parasitología, INEI,
ANLIS Carlos  G.  Malbrán, en Buenos Aires. No fue remiti-
da ninguna muestra fecal para diagnóstico parasitológico.

El tratamiento se realizó con triclabendazol (400mg/día
v.o. por 2 días), y el seguimiento se llevó a cabo mediante
análisis de laboratorio: hemograma, hepatograma y función
renal. Los análisis posteriores al tratamiento (noviembre
2002), mostraron hepatograma normal, recuento de leucocitos
normal, 4% eosinófilos, bajos valores de albúmina y anemia.

Area de estudio: El estudio se realizó en un establecimien-
to ganadero ubicado a unos 20 kilómetros del casco urbano
de la localidad de Loncopué, Neuquén (70°37’ O, 38°04’ S),
ubicada en los valles precordilleranos, que posee una pobla-
ción de 6000 habitantes, 4000 residentes en el casco urba-
no y el resto en áreas rurales. La precipitación media anual
es de 500 mm y la temperatura media anual es de 5°C. En
esta zona el ganado bovino se introdujo durante la década
de 1980, ya que tradicionalmente sólo se criaba ganado ca-
prino y ovino. En el establecimiento del estudio existían 2
viviendas rurales distantes unos 1000 metros entre sí, don-

de residían dos núcleos familiares: la paciente con su mari-
do y su hija en una vivienda, y su suegra con dos hijos en la
otra. Entre las dos viviendas hay 4 canales de riego conec-
tados a un canal principal (canal 5 en la Fig. 1).

Metodología general: Durante el mes de noviembre de
2002, se realizó el estudio de foco en los alrededores de la
vivienda 1 (Fig. 1). Se entrevistó a los adultos presentes: la
paciente,  ya restablecida y sin presentar ningún síntoma, su
marido y la madre de este último.

Se extrajo una nueva muestra de sangre de la paciente y
el suero se remitió al Departamento de Parasitología, INEI,
ANLIS Carlos  G.  Malbrán, Buenos Aires para un nuevo aná-
lisis inmunodiagnóstico.

Se recolectaron plantas de berro y caracoles en los dis-
tintos canales, y muestras fecales del ganado que pastaba
alrededor de las viviendas.

Muestreo y examen de vegetación: Las plantas de berro
(Rorippa nasturtium-aquaticum, (L) Hayek), se encontraban
como un manchón en una parte del Canal 1, aguas abajo de
la vivienda. De allí la paciente indicó que había recolectado
ejemplares para su ingestión el verano anterior. Se recolec-
taron numerosas plantas de berro, que cubrían alrededor de
un 20% de la superficie del manchón mencionado. En los
otros canales no se observaron ejemplares de esta especie.
Las plantas fueron trasladadas al laboratorio con las raíces
cubiertas por algodones húmedos para mantenerlas frescas
y se observaron bajo microscopio estereoscópico (20x) en
busca de metacercarias de F. hepatica.
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Fig. 1.– Croquis del área de estudio, Loncopué, Neuquén, no-
viembre 2002. Las flechas indican el sentido de la corrien-
te. El círculo gris indica el sitio de recolección de berro.
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Muestreo y examen de caracoles: Se recolectaron cara-
coles en todos los canales de riego por observación en la su-
perficie o mediante el uso de coladores de mano. Para esti-
mar la abundancia, se utilizó la captura por tiempo, contan-
do el número de ejemplares recolectados durante media hora
siempre por el mismo observador. Los caracoles se coloca-
ron entre algodones húmedos dentro de recipientes plásticos
y fueron trasladados vivos al laboratorio en Buenos Aires.
Fueron identificados en el laboratorio por características de
la conchilla y de los órganos internos9, 10. Los especímenes
pertenecientes al Género Lymnaea fueron medidos antes de
su disección desde el ápex hasta el margen anterior de la
conchilla utilizando un microscopio estereoscópico (20x) con
ocular graduado11, 12.

Los ejemplares vivos de Lymnaea sp fueron mantenidos
en grupos de 25 individuos en recipientes plásticos
translúcidos, con agua declorinada y alimento balanceado
para ratones ad-libitum, renovando el agua dos veces por
semana. La emisión de cercarias se estudió cada tres días
y durante un mes, colocando los caracoles en recipientes
individuales y exponiéndolos a una fuente luminosa. Las
cercarias se montaron entre cubre y portaobjetos y se ob-
servaron en microscopio (400x) para su identificación
morfológica. Estos caracoles, al igual que los que se halla-
ron muertos, se disecaron para verificar la infección por F.
hepatica u otros trematodes.

Muestreo y examen de ganado: La mayor parte de la ha-
cienda, unos 250 vacunos, pertenecía al dueño del estable-
cimiento y pastaba lejos de las casas durante la primavera,
y en otros campos durante el resto del año. Los animales que
se utilizaban para la economía familiar, vacas (n= 20), ca-
bras (n=15) y ovejas (n=34) pastaban en la proximidad de las
viviendas. Todos los animales habían sido desparasitados 6
meses antes del estudio (mes de mayo) con un antiparasitario
no específico para F. hepatica.

Se recolectaron 35 muestras de materia fecal: 11 de
caprinos, 12 de ovinos y 12 de bovinos. Las muestras del ga-
nado ovino y caprino se obtuvieron en el momento de la de-
fecación de cada individuo. En el caso de los bovinos, se
utilizó un guante veterinario para la extracción de la materia
fecal del recto. Para los fines del presente estudio, los ani-
males se clasificaron como juveniles (menores de 6 meses
o lactantes) y adultos. Las muestras se conservaron en reci-
pientes cerrados con formol 5%.

Para la detección de huevos de F. hepatica se utilizó un
método de tamización, más sensible que el método de sedi-
mentación13. Tres gramos de materia fecal de cada muestra
se filtraron a través de 3 tamices de 250, 125 y 53 µm de ma-
lla (80, 120 y 270 U.S. Standard Size, respectivamente) y 20
cm de diámetro. Después de la filtración, el material retenido
fue transferido en su totalidad a una o más cajas de Petri, en
donde se lo tiñó con unas gotas de solución de azul de
metileno 1%, para diferenciar el material vegetal (azul) de los
huevos (amarillos). Para la búsqueda de huevos, se utilizó un
microscopio estereoscópico de 20x e iluminación por transmi-
sión. En cada muestra se contaron los huevos observados.
Para evitar la contaminación entre muestras, los tamices fue-
ron cuidadosamente lavados antes de su reutilización.

Resultados

Durante la entrevista, la paciente refirió haber ingerido
gran cantidad de ensalada de berro recogido en el Canal
1 (Fig. 1).

La muestra serológica de la paciente (noviembre de
2002), resultó positiva para fasciolosis por el test de ELISA

con una A410 de 0.493 (valor de corte = 0.410), mientras
que la primera muestra (mayo de 2002) mostró una A410
de 0.701.

No se observaron metacercarias en las 222 hojas de
berro con sus respectivos tallos recolectadas en campo.

Se recolectaron 130 caracoles identificados como
Lymnaea viatrix, además de otros ejemplares pertene-
cientes a los géneros Heleobia (antes Littoridina) y Chilina.
Las capturas por tiempo para L. viatrix fueron de 4 y 2
ejemplares en 30 minutos para el Canal 1 (aguas arriba
y aguas abajo de la vivienda 1), 2 para el Canal 2, 27 para
el Canal 3 y 1 para el Canal 4. En el canal principal (canal
5 en la Fig. 1) no se realizó captura por tiempo.

En la Fig. 2 se presenta la estructura poblacional de
los 130 caracoles a fin de estimar la fase de desarrollo
poblacional en el momento del muestreo. El largo varió
entre 3.3 y 11.1 mm, con una media de 6.9 y un desvío
standard de 1.31.

De los 101 caracoles examinados, 2 ejemplares de
8.1 y 8.8 mm del canal 3 se encontraron infectados por
F. hepatica (2%). Además, en el mismo canal se detec-
taron 4 caracoles infectados con otros trematodes no
transmisibles a la población humana ni al ganado, perte-
necientes a las familias Echinostomatidae (8.5 mm),
Schistosomatidae (6.6 y 8.0 mm) y Diplostomatidae
(9.3 mm). No se encontraron caracoles infectados entre
los recolectados en otros canales.

En la Tabla 1 se presentan los resultados del análisis
parasitológico de las muestras de ganado adulto, inclu-
yendo la mediana del número de huevos de F. hepatica
por gramo (hpg) para los animales positivos. El número
de huevos eliminados por las cabras y las ovejas infec-
tadas resultó significativamente más alto que el elimina-
do por las vacas infectadas (test Mann-Whitney, p<0.01).
Entre las ovejas y las cabras, estas últimas eliminaron
un mayor número de huevos pero las diferencias no fue-
ron significativas (test Mann-Whitney, p=0.09).

Fig. 2.– Estructura poblacional de Lymnaea viatrix (n=130),
Loncopué, Neuquén, noviembre 2002. El porcentaje en-
cima de cada barra representa la proporción de caraco-
les de la muestra incluidos en cada clase de tamaño.
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En la Tabla 1 no se incluyeron los animales juveniles
debido a los bajos números de individuos muestreados:
un caprino positivo (único examinado, 0.3 huevos/g), un
ovino positivo de 2 examinados (1.7 huevos/g) y 5 terne-
ros examinados negativos.

Discusión

El estudio detectó distintas especies involucradas en la
transmisión local de F. hepatica: ganado caprino, ovino
y bovino, L. viatrix, Rorippa nasturtium-aquaticum (L)
Hayek. Se encontró al hospedador intermediario infecta-
do y se determinaron altas prevalencias en los hos-
pedadores definitivos que se criaban en los alrededores
de la vivienda.

El reducido porcentaje de hospedadores intermedia-
rios infectados capaz de mantener prevalencias muy
superiores de F. hepatica en las poblaciones de
hospedadores definitivos es un hecho conocido y nues-
tros resultados se corresponden con lo hallado en otras
regiones de Argentina, América y Europa, en donde la
prevalencia de la infección en caracoles se mantiene co-
múnmente en valores de un dígito, y en menos del 5%
para el caso de L. viatrix14-21. Estos resultados suelen atri-
buirse a la gran capacidad de multiplicación asexual de F.
hepatica en el hospedador intermediario: por cada huevo
que completa con éxito su ciclo en el caracol, se estima
una producción potencial de 4000 metacercarias22.

Con respecto a la ausencia de observaciones de
metacercarias en las plantas de berro, algunos autores
han demostrado experimentalmente que en ambientes
de aguas corrientes como el de este estudio, el porcen-
taje de metacercarias flotantes que logran fijarse a las
plantas de berro y sobrevivir 21 días es muy bajo: 0.7% y
1.5% de las metacercarias liberadas en dos ambientes
distintos23. Estas bajas frecuencias indicarían que para
detectar metacercarias en condiciones naturales, la can-

tidad de material vegetal revisado debería ser mayor, lo
cual sólo podría haberse llevado a cabo en los meses de
verano, es decir más avanzada la estación de crecimiento
vegetal. Estos resultados concordarían con lo referido
por la paciente en cuanto a su ingesta continuada de
berro durante todo el verano anterior a presentarse la
fasciolosis sintomática, alentada a esta práctica por su
médico dada su condición de embarazo y el alto conteni-
do de hierro de este vegetal.

Las prevalencias en el ganado resultaron más eleva-
das que las detectadas por otros investigadores en zo-
nas donde la fasciolosis humana es altamente endémi-
ca, como el altiplano boliviano, aun cuando en esos tra-
bajos se emplearon técnicas de diagnóstico más sensi-
bles que la tamización, como la necropsia o el diagnósti-
co serológico2, 3, 24, 25.

La importancia epidemiológica de cada tipo de gana-
do podría estimarse calculando el número de huevos eli-
minados por día por cada individuo infectado a partir de
la mediana de hpg y la cantidad diaria de heces elimina-
das. Si la producción de heces diarias es de 15-35 kg de
heces por individuo por día para vacunos, y 1-3 kg de
heces para ovinos y caprinos26, se obtiene que mientras
un vacuno infectado expulsaría entre 4.500 y 10.500 hue-
vos por día, un ovino eliminaría entre 4.000 y 12.000 hue-
vos y un caprino entre 20.700 y 62.100 huevos diarios. Si
se verificaran estos valores, la cantidad de huevos elimi-
nados por las cabras sería muy superior a la del resto
del ganado, y posiblemente también su importancia
epidemiológica en el área.

La práctica veterinaria local de tratamiento antipara-
sitario no tuvo efecto aparente sobre la transmisión de la
fasciolosis en este caso, por lo que tal vez deberían
revisarse los calendarios de tratamiento y los antipara-
sitarios utilizados en la zona. Nuestros resultados indi-
can además la importancia de incluir en los programas
de control de fasciolosis, al ganado criado a pequeña
escala por los pobladores como parte de su economía
doméstica.

En cuanto a la dinámica temporal de la transmisión,
un trabajo realizado en Chile a una latitud próxima a la
de nuestro estudio muestra que se recolectaron caraco-
les durante todo el año, pero la infección larvaria fue de-
tectada entre octubre y febrero, período coincidente con
el pico máximo de nuevas infecciones en el ganado14.
Otros estudios realizados a una latitud mayor (localidad
de Cholila, Chubut, 42°32’S, 71°34'O) detectaron cara-
coles infectados a partir del mes de enero y hasta me-
diados de marzo27.

Teniendo en cuenta que en el área de este estudio la
actividad de estos moluscos puede extenderse hasta el
mes de mayo, porque luego la temperatura media diaria
cae a menos de 10 °C28-29, se podría inferir que en la
región andino-patagónica el período de transmisión es

TABLA 1.– Prevalencias y mediana del número de huevos
de Fasciola hepatica por tipo de ganado para animales

adultos, Loncopué, Neuquén, noviembre 2002

Ganado Positivos/ N° huevos en

examinados (%)  ejemplares positivos

Mediana de hpga

(Quartil 1-Quartil 3)

Caprino 10/10 (100%) 20.7 (6.2-34.5)

Ovino 9/11 (82%) 4 (1.8-13)

Bovino 6/7 (86%) 0.3 (0.3-1.7)

ahpg: número de huevos de F. hepatica observados por gramo de heces
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más prolongado en las localidades ubicadas a menor
latitud. Esto podría relacionarse con las importantes
prevalencias en el ganado y con un aumento en la carga
de metacercarias en la vegetación a medida que trans-
curre el verano.

Los estudios realizados sobre la dinámica poblacional
del caracol, indican la importancia del segmento pobla-
cional de gran tamaño en la transmisión15. Los estudios
realizados en Cholila mostraron que los caracoles ob-
servados con infección natural por F. hepatica supera-
ron los 6.7 mm de longitud  y siempre eran adultos que
habían sobrevivido al período de hibernación15. En Berón
de Astrada (Corrientes, Argentina), la longitud media ±
desvío estándar de los caracoles infectados fue de 7.28
± 1.68 mm16. Por lo tanto, la estructura de la población
en cada época del año puede asociarse con el potencial
de transmisión del parásito.

En el caso de este estudio, un importante porcentaje
de la población presentaba en el mes de noviembre ta-
maños compatibles con la infección natural por F.
hepatica para la región, resultado que reafirma la posibi-
lidad de transmisión en épocas del año más tempranas
que en otros valles andino patagónicos ubicados a latitu-
des más altas.

En el caso de este estudio, la paciente presentó
serorreactividad para el test de ELISA a los 6 meses de
la infección, aunque con una disminución de los valores
de absorbancia, mientras que algunos autores mencio-
nan una persistencia de la reactividad sólo hasta los tres
meses posteriores a la infección30-31.

La infección humana por F. hepatica parece ser acci-
dental en esta región geográfica de Argentina, y la in-
gestión de vegetales que se desarrollan en ambientes
compartidos por ganado y caracoles constituiría una vía
de transmisión relevante. La evaluación de la importan-
cia de esta zoonosis resulta dificultosa debido a la falta
de estudios, la imposibilidad de realizar análisis
serológicos localmente y el hecho de que la fasciolosis
no sea una enfermedad de denuncia obligatoria.

Dado que un relevamiento serológico ya mencionado
(Carnevale, 2003, datos inéditos) realizado en San Luis
a partir de un único caso detectó una seroprevalencia de
11%, es posible que este tipo de hallazgos pueda reite-
rarse en otras regiones del país6. Tampoco deberían
descartarse otras posibles vías de transmisión de la
fasciolosis tales como el agua de bebida o lavado de
alimentos dado que, según algunos autores, alrededor
del 10% de las metacercarias producidas permanecen
flotantes4-32.

Otro estudio experimental muestra que cerca de la mi-
tad de las metacercarias liberadas en dos ambientes de
aguas corrientes cae al fondo y no puede ser recuperado,
por lo que asignan mayor importancia a la transmisión por
ingestión de metacercarias flotantes con el agua de bebi-
da para los ambientes de aguas estancadas23.
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- - - -
Frenzied activity has become a fetish of modern scientists, many of whom speak proudly of sixteen-

hour days, schedules honored to the minute, and more travel than that of Alfred Nobel himself. But
frenzy is the enemy of reflection, and reflection is central to discovery. Time and tranquility permit the
intellectual synthesis and leaps of imagination that generate insight.

La actividad frenética se ha convertido en un fetiche de los investigadores modernos. Tienen la
manía de desplegar una actividad febril; muchos de ellos hablan con orgullo de jornadas de dieciséis
horas con agendas afinadas al minuto, y de más viajes que el propio Alfred Nobel. Pero el frenesí es
el enemigo de la reflexión y la reflexión es esencial para el descubrimiento. Tiempo y tranquilidad
permiten una síntesis intelectual y saltos de la imaginación que generan una profunda percepción.

J. Michael Bishop

How to win the Nobel Prize: An unexpected life in Science. Cambridge MA: Harvard University
Press, 2003, p 58


